
Dear brothers and sisters in Christ, 

Today we stand at the threshold of the most sacred week of our faith—Holy 

Week. From Palm Sunday to Easter Sunday, we are not just remembering events; 
we are entering into the mystery of Jesus’ passion, death, and resurrection. 
This week is not history—it is our story of salvation. 

Today’s Gospel shows a striking scene: Jesus entering Jerusalem as a king. People 
are waving palm branches, spreading their cloaks, shouting, “Hosanna! Blessed is he 
who comes in the name of the Lord!” But within a few days, the same voices will cry, 

“Crucify him!” What changed? 

1. Why did Jesus choose Passover for His entry? 

Jesus chose the feast of Passover very intentionally. Passover was the celebration 
of freedom—when God delivered Israel from slavery in Egypt. Thousands of 
pilgrims came to Jerusalem. Many stayed on the Mount of Olives because the city 
was overcrowded. Among these pilgrims were people from Galilee, Judea, and 
Capernaum—people who knew Jesus, who had seen His miracles, heard His 
preaching, and experienced His compassion. So, when Jesus entered Jerusalem, He 
did not enter quietly. He entered at the moment when the whole nation was 

remembering salvation. Because Jesus Himself is the new Passover Lamb, who 
would bring not political freedom, but freedom from sin and death. 

2. Why did Jesus ride on a donkey? 

Jesus’ entry was not random—it was deeply rooted in Scripture. In 1 Kings 1:32–

40, when King David appointed Solomon as king, Solomon rode on a mule and 
was anointed before the people. Now Jesus, the Son of David, enters Jerusalem in 
the same way—not on a war horse, but on a donkey, a sign of humility and peace. 

Also, the prophecy of Zechariah 9:9 is fulfilled: “Behold, your king is coming to you; 
humble, riding on a donkey.” Jesus is a king—but not the kind people expected. He is 
not a king of power, but a king of peace, humility, and sacrifice. 

3. Why did people shout “Hosanna”? 

The word Hosanna comes from Psalm 118:25: “Lord, save us!” 

The people were crying out: “Save us! Deliver us!” 



But they were expecting something specific: They wanted Jesus to free them from 
Roman rule, to establish a political kingdom. They welcomed Him as a king—but 
according to their expectations, not God’s plan. 

4. Why did they spread cloaks and palm branches? 

Spreading cloaks and branches was a royal gesture. In 2 Kings 9:13, when Jehu 
was declared king, people spread their cloaks under him and shouted, “Jehu is king! 
“So, the crowd was clearly proclaiming: “Jesus is our king!” But again, they 
misunderstood what kind of king He was. 

5. Why did the same crowd reject Him later? 

This is the most painful question. Why did “Hosanna” become “Crucify Him”? 

There are three main reasons: Religious reason Jesus challenged the religious 
leaders—the Pharisees, scribes, and chief priests. His authority threatened their 
position. Jealousy and insecurity led them to oppose Him. 

Political reason 

The Romans were always alert to rebellion. If Jesus was seen as a political 
Messiah, it could create unrest. Leaders feared consequences. 

Economic reason 

When Jesus entered Jerusalem, people expected Him to go to the Roman fortress 
and overthrow Pilate. But instead, Jesus went to the Temple—and cleansed it. 
He disrupted their business, their profits, their comfort. And this is the key: They 

rejected Jesus because He did not meet their expectations. 

6. What does this mean for us today? 

My dear brothers and sisters, We also shout Hosanna today. We carry palms. We 
come to church. But we must ask ourselves honestly: Do I accept Jesus as He is… 

or only as I want Him to be? Sometimes we want a Jesus who: solves our 
problems immediately, gives us success, removes all suffering, But Jesus comes as a 
humble king, inviting us: to carry the cross, to trust in God’s plan, to surrender 
our will 

 



7. “The Lord needs it” 

In today’s Gospel, Jesus says: “The Lord needs it.” He said this about the donkey. 

But today, He says this about you and me. “The Lord needs your heart.” “The Lord needs 
your life.” Not because He lacks anything—but because He wants to transform us. 

8. A personal invitation 

Jesus is passing by your life today. He is asking: Do you love me? Will you let me be the 
King of your heart? If we say “yes,” He will: guide us, heal us, free us from sin, and 
lead us to resurrection, because no one in history has ever changed a human heart 
like Jesus Christ. 

Three Takeaways for Palm Sunday 

1. Accept Jesus as He truly is—not as we imagine Him 

Do not follow Jesus only when it is convenient. Follow Him even when it leads to 
the cross. 

2. Be faithful—not just enthusiastic 

It is easy to say Hosanna today. But will we remain with Him on Good Friday? 

3. Let Jesus be the King of your heart 

Give Him your life—your struggles, your plans, your future. When He reigns in us, 
He brings true freedom and peace. 

Dear brothers and sisters, 

Today we begin Holy Week. 

Let us walk with Jesus, from the palms, to the cross, to the empty tomb, and may 
our Hosanna today, not turn into rejection tomorrow, but become a lifelong yes to 

Christ our King. 

Amen. 

  



Queridos hermanos y hermanas en Cristo: 

Hoy nos encontramos en el umbral de la semana más sagrada de nuestra fe: la 
Semana Santa. Desde el Domingo de Ramos hasta el Domingo de Pascua, no nos 
limitamos a recordar acontecimientos; entramos en el misterio de la pasión, 

muerte y resurrección de Jesús. Esta semana no es historia; es nuestra historia 

de salvación. 

El Evangelio de hoy nos presenta una escena impactante: Jesús entrando en 
Jerusalén como un rey. La gente agita ramas de palma, extiende sus mantos y grita: 
“¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!”. Pero, pocos días después, esas 

mismas voces clamarán: “¡Crucifíquenlo!”. ¿Qué cambió? 

1. ¿Por qué eligió Jesús la Pascua para su entrada? 

Jesús eligió la fiesta de la Pascua con gran intencionalidad. La Pascua era la 
celebración de la libertad: el momento en que Dios liberó a Israel de la esclavitud 
en Egipto. Miles de peregrinos acudían a Jerusalén. Muchos se alojaban en el 
Monte de los Olivos, pues la ciudad estaba abarrotada. Entre estos peregrinos 
había gente de Galilea, Judea y Cafarnaún; personas que conocían a Jesús, que 
habían presenciado sus milagros, escuchado su predicación y experimentado su 
compasión. Por ello, cuando Jesús entró en Jerusalén, no lo hizo en silencio. Entró 
precisamente en el momento en que toda la nación conmemoraba su salvación. 
Porque Jesús mismo es el nuevo Cordero Pascual, aquel que traería no una 
libertad política, sino la liberación del pecado y de la muerte. 

2. ¿Por qué montó Jesús en un asno? 

La entrada de Jesús no fue casual; estaba profundamente arraigada en las 
Escrituras. En 1 Reyes 1:32-40, cuando el rey David designó a Salomón como su 

sucesor, este montó en una mula y fue ungido ante el pueblo. Ahora, Jesús —el 

Hijo de David— entra en Jerusalén de la misma manera: no sobre un caballo de 

guerra, sino sobre un asno, signo de humildad y de paz. 

Asimismo, se cumple la profecía de Zacarías 9:9: “He aquí que tu rey viene a ti; humilde, 
montado en un asno”. Jesús es un rey, pero no el tipo de rey que la gente esperaba. No 
es un rey de poder, sino un rey de paz, de humildad y de sacrificio. 

3. ¿Por qué gritaba la gente «Hosanna»?  



La palabra “Hosanna” proviene del Salmo 118:25: “¡Señor, sálvanos!”. 

La gente clamaba: “¡Sálvanos! ¡Líbranos!”. 

Pero esperaban algo específico: querían que Jesús los liberara del dominio romano, 
que estableciera un reino político. Le dieron la bienvenida como a un rey, pero 
según sus propias expectativas, no según el plan de Dios. 

4. ¿Por qué extendieron mantos y ramas de palma? 

Extender mantos y ramas era un gesto real. En 2 Reyes 9:13, cuando Jehú fue 
declarado rey, la gente extendió sus mantos bajo él y gritó: “¡Jehú es rey!”. Así pues, la 
multitud proclamaba claramente: “¡Jesús es nuestro rey!”. Pero, una vez más, 
malinterpretaron qué clase de rey era Él. 

5. ¿Por qué esa misma multitud lo rechazó más tarde? 

Esta es la pregunta más dolorosa. ¿Por qué el “Hosanna” se convirtió en 

“¡Crucifíquenlo!”? 

Existen tres razones principales: Razón religiosa: Jesús desafió a los líderes 
religiosos: los fariseos, los escribas y los sumos sacerdotes. Su autoridad 
amenazaba la posición de ellos. Los celos y la inseguridad los llevaron a oponerse a 
Él. 

Razón política 

Los romanos estaban siempre alerta ante cualquier rebelión. Si se percibía a Jesús 
como un Mesías político, esto podría generar disturbios. Los líderes temían las 
consecuencias. 

Razón económica 

Cuando Jesús entró en Jerusalén, la gente esperaba que fuera a la fortaleza romana 
y derrocara a Pilato. Pero, en cambio, Jesús fue al Templo... y lo purificó. 
Interrumpió sus negocios, sus ganancias, su comodidad. Y esta es la clave: 
rechazaron a Jesús porque Él no cumplió sus expectativas. 

6. ¿Qué significa esto para nosotros hoy? 

Mis queridos hermanos y hermanas: nosotros también gritamos ¡Hosanna! hoy. 
Llevamos palmas. Venimos a la iglesia. Pero debemos preguntarnos con 



honestidad: ¿Acepto a Jesús tal como es... o solo como yo quiero que sea? A 
veces deseamos un Jesús que resuelva nuestros problemas de inmediato, que nos dé 
éxito, que elimine todo sufrimiento. Pero Jesús viene como un rey humilde, 
invitándonos a: cargar la cruz, confiar en el plan de Dios, entregar nuestra 
voluntad. 

7. «El Señor lo necesita» 

En el Evangelio de hoy, Jesús dice: “El Señor lo necesita”. Dijo esto refiriéndose al 
asno. Pero hoy, Él dice esto acerca de ti y de mí: “El Señor necesita tu corazón”. “El 
Señor necesita tu vida”. No porque a Él le falte algo, sino porque desea 

transformarnos. 

8. Una invitación personal 

Jesús pasa hoy por tu vida. Él pregunta: “¿Me amas? ¿Me permitirás ser el Rey de tu 
corazón?”. Si respondemos «sí», Él nos guiará, nos sanará, nos librará del pecado y 
nos conducirá a la resurrección; porque nadie en la historia ha transformado jamás 
un corazón humano como Jesucristo. 

Tres reflexiones para el Domingo de Ramos 

1. Acepta a Jesús tal como Él es en realidad, no como nosotros lo 

imaginamos 

No sigas a Jesús solo cuando te resulte conveniente. Síguelo incluso cuando el 
camino conduzca a la cruz. 

2. Sé fiel, no solo entusiasta 

Es fácil gritar ¡Hosanna! hoy. Pero, ¿seguiremos a su lado el Viernes Santo? 

3. Permite que Jesús sea el Rey de tu corazón 

Entrégale tu vida: tus luchas, tus planes, tu futuro. Cuando Él reina en nosotros, 
nos otorga verdadera libertad y paz. 

Queridos hermanos y hermanas: 

Hoy damos inicio a la Semana Santa. 



Caminemos junto a Jesús: desde las palmas hasta la cruz, y de allí a la tumba 

vacía; y que Nuestro ¡Hosanna! de hoy no se convierta en rechazo mañana, sino que 
se transforme en un“sí de por vida a Cristo, nuestro Rey. Amén. 


